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  INTRODUCCIÓN


  La creatividad nace de la angustia, y es en las crisis cuando surgen los grandes descubrimientos.


  ALBERT EINSTEIN


  Nos conocimos en las aulas de la Facultad de Economía de la Universidad de Buenos Aires. Desde ese momento perdura nuestra amistad, y desde entonces se fortalece. Al recibirnos, tomamos caminos profesionales bien diferentes. A ambos nos tocó vivir en el exterior durante años pero siempre encontramos el tiempo, los lugares y las buenas excusas para juntarnos, para extender por horas nuestras charlas de viejos compinches. Fuimos construyendo así una amistad en la que, además del sentimiento y la confianza, siempre estuvo presente la reflexión. Desde un lado y desde el otro hallábamos respuestas diferentes. Sin embargo, nos dábamos cuenta de que nos hacíamos las mismas preguntas. Si la Argentina es un país con un potencial tan grande, ¿por qué nunca termina de constituirse en una gran nación? Si los argentinos se destacan en el exterior en todas las actividades, ¿por qué no logramos esa excelencia puertas adentro? ¿Qué hay que hacer para construir un futuro más auspicioso? Durante años, nuestras conversaciones, nuestros debates y hasta nuestras discusiones fueron informales, en comidas familiares, en sobremesas eternas, en cafés que se prolongaban en el tiempo. Pero había dos factores que les otorgaban un valor diferente a esas reuniones. Primero, porque más allá de las bromas habituales en cualquier comida entre amigos porteños, esas charlas siempre tenían un alto grado de madurez, de permanente razonamiento; cada encuentro era un nuevo desafío intelectual. Segundo, porque éramos capaces de escucharnos, de influirnos mutuamente. Podíamos terminar subiendo el tono, aunque lo que uno opinaba y decía terminaba siempre afectando el pensamiento del otro.


  Ambos sentíamos que luego de cada cruce de ideas salíamos más completos, nos retroalimentábamos, nos formábamos. Entonces, en una de esas charlas y casi de casualidad surgió la posibilidad de trabajar en un proyecto conjunto. Y de repente, nos pareció el plan más natural del mundo. Luego de tres décadas de amistad, era obvio que nos gustaba y nos enriquecía eso de pensar juntos.


  Así nació esta idea, la de hacer un libro. Escribir un libro a dúo que les diera forma a todos esos temas que nos ocupan y nos preocupan hace tanto tiempo. La transformación sorprendente que ha tenido la economía mundial con la globalización y la tecnología. El desarrollo de Internet, convertida en el sistema nervioso de la humanidad. Los motivos del grave déficit en materia de calidad educativa y las razones por las cuales más de la mitad de los adolescentes argentinos no accede a los saberes mínimos para una inserción social plena. La cada vez más vigorosa interacción entre los mundos de la investigación, la ciencia y las finanzas. Los nuevos roles del Estado y el mercado. El proceso de desarrollo de las grandes ciudades, un imán cada vez más irresistible para la población. El sorprendente espíritu emprendedor de los argentinos, casi como si fuera una condición de supervivencia. El enorme desafío productivo de elaborar más y mejores alimentos para una población en constante crecimiento pero en un planeta que necesita urgentes cuidados ambientales.


  Empezamos a trabajar como si fuésemos periodistas, o investigadores. Tratamos de dejar de lado preconceptos, clichés y complejos para pensar de nuevo en los desafíos de la Argentina actual, con la mente abierta y la cabeza fresca. Leímos, investigamos, buscamos datos, discutimos conceptos e hipótesis entre nosotros. Pero realmente encontramos la verdadera dimensión de este proyecto cuando dejamos nuestros hogares y salimos a debatir nuestras ideas con especialistas o expertos que, en cada uno de los temas abordados, han invertido más tiempo de estudio que nosotros. Conversamos con filósofos, con economistas, con emprendedores, con científicos, con políticos. Elegimos para esas charlas a personas que nos estimularan y que, de alguna forma, nos acompañaran en la tarea de sistematizar nuestros razonamientos. Pero sobre todo, elegimos a gente que nos desafiara, nos inspirara, nos provocara, nos pusiera frente a nuestras dudas y contradicciones.


  Nunca pretendimos encontrar todas las respuestas. Más bien, queríamos hacernos las preguntas adecuadas. No trabajamos con la exigencia de ofrecer soluciones sino con la presión de no dejarnos arrastrar a lugares comunes, presos de añejas ataduras intelectuales. El objetivo de este libro es el de proponer una serie de temas que nos parece necesario pensar y debatir para darle una oportunidad a la Argentina, la oportunidad de construir una sociedad mejor, más justa, más igualitaria. Más inteligente.


  A poco de andar nos dimos cuenta de que para lograrlo debíamos hacer otro trabajo, mucho más difícil, pues además de encontrar los temas esenciales, teníamos que cambiar el enfoque con el que habitualmente se los trata. Nos veíamos forzados a reconstruir y recalibrar la forma de abordar esas cuestiones que nos preocupan a los argentinos hace décadas.


  Para ello era necesario pensar al margen de los modelos, estimular las ideas no convencionales, la originalidad y la experimentación. Tal vez de allí salió la primera conclusión de este libro: la Argentina solo saldrá de su larga crisis con políticas innovadoras y apostando a la economía del conocimiento. Para eso, nuestro país tiene que construir una sociedad en constante aprendizaje.


  Sabemos que no podemos pecar de exceso de optimismo. Sin embargo, la tecnología y la era digital ofrecen, a las economías emergentes como la nuestra, enormes posibilidades para participar más activamente en la generación de valor global. Hoy, un maestro de un paraje perdido en la Patagonia, con un buen teléfono inteligente y conexión apropiada a la red, podría acceder a la misma información con que cuenta un investigador del MIT. La comunicación y la acumulación de datos ya no son acciones reservadas a la elite intelectual o cultural. Cada vez más personas alrededor del planeta contribuyen a generar el stock global de conocimiento. El mundo es mucho más inteligente de lo que lo imaginamos. Entonces, seamos inteligentes también nosotros.


  ¿Cómo será el mundo, cómo será nuestro país, cuando la era digital que recién acaba de comenzar alcance su etapa de esplendor?


  La revolución tecnológica parece superar la calidad transformadora de la Revolución Industrial, produciendo el mismo efecto sobre la capacidad mental que ésta tuvo sobre la física. Si la Revolución Industrial multiplicó el poder de nuestros músculos con los motores y las máquinas, la revolución digital está generando el mismo efecto sobre nuestra mente, amplificando nuestro volumen de conocimiento y nuestro stock de información.


  Sin duda, el impulso sin precedentes del poder que genera la tecnología resulta fundamental para el desarrollo humano, otorgándonos a los hombres la capacidad de dominar nuestro ambiente físico e intelectual como nunca antes. Esta nueva era nos da la posibilidad de pensar y aprender más. Pero también nos apremia a pensar distinto. Deberíamos aprovechar esta increíble oportunidad para crear una sociedad más equitativa, más solidaria, más racional, más libre, realmente más sustentable.


  Es hora de que los argentinos entremos de lleno en el futuro. Que nos animemos a dejar atrás los complejos, los preconceptos, el saber tradicional, los enfoques habituales, las ideas más gastadas, y recurramos a nuestra creatividad e inteligencia para encarar los enormes desafíos del porvenir, que no son pocos ni lejanos.


  Este libro no es solo un ejercicio intelectual. Tiene un propósito práctico y mundano. Ambos somos hombres de acción a los que les interesan los resultados. Y, como tales, intentamos participar en el debate del país que estamos construyendo, buscando una mejor calidad de vida y más oportunidades para cada hogar argentino.


  Volver al mundo


  CAPÍTULO 1


UNA NUEVA ECONOMÍA



  ¿Quién dudaría, en estos tiempos del siglo XXI, de que la caída del Muro de Berlín en 1989, el surgimiento de Internet de forma más o menos masiva a mediados de los años noventa, la emergencia del terrorismo transnacional —con su expresión cumbre en la caída de las Torres Gemelas en 2001— , el ingreso de China en la Organización Mundial de Comercio (OMC) en 2002 o la crisis financiera internacional de 2008 son hechos emblemáticos de una nueva época de cambios dinámicos y excepcionales?


  Algunos rasgos claros parecen definir la silueta de esta nueva era. Entre ellos, la novedad que supone el liderazgo de las “economías emergentes” —antes llamadas países subdesarrollados— y su rol en la vanguardia de la economía internacional; el surgimiento de una nueva “clase media” global con epicentro en Asia; el poder agregado de la creciente capacidad de producción global y las nuevas tecnologías, que han logrado alterar por primera vez el balance de fuerzas entre la humanidad y la naturaleza, obligándonos a pensar nuevas formas de considerar el medio ambiente en nuestros procesos creativos y productivos; los desafíos que imponen la digitalización y la conectividad en todos los ámbitos de la vida diaria y, más que nada, en los sistemas de producción y consumo. Es un cambio de época en serio, que está dando forma a una nueva economía y a un nuevo ideario político a lo largo y a lo ancho del globo.


  Una economía para los tiempos que corren


  La caída del Muro de Berlín, hace ya casi tres décadas, inauguró una fase de derrumbe —cual fichas de dominó esparcidas por el planeta— de las alternativas socialistas al modelo de mercado como forma de organizar la economía. Hoy se pueden reconocer o no las virtudes del capitalismo, pero lo cierto es que ya no parece haber opciones serias a este modelo de sociedad basado en las libertades individuales, la economía libre de mercado y el Estado de derecho, democrático y plural. En todo caso, encontramos variedades de capitalismo —con algunas economías más coordinadas y otras más liberales, que se ponen en juego en el modelo de los países nórdicos versus el de Estados Unidos o el Reino Unido—, o incluso de socialismo, que no reniegan de la centralidad del mercado, el dinamismo emprendedor y la libertad del consumidor.


  De hecho, algunas naciones que tuvieron hasta hace poco sistemas cerradamente estatistas operan hoy de una manera más abierta, y los países con una economía centralmente planificada, que integraban la órbita comunista, viraron hacia una de mercado. Uno de los casos más emblemáticos es, sin duda, la Alemania unificada, que hace casi veinte años logró superar los desastres de la guerra, el genocidio y la división mediante un exitoso sistema de economía social y ecológico de mercado.


  Deberíamos analizar por separado el caso de la República Popular China. Este país comenzó su proceso de transformación económica mucho antes, como producto de una evaluación crítica de su crecimiento económico y la necesidad de alimentar a su población, la segunda más numerosa del planeta.


  China logró ubicarse como un competidor comercial estratégico en el nuevo orden mundial, mediante un proceso de construcción (en curso) de una “economía social de mercado”. Éste es un concepto que no siempre resulta fácil de comprender en Occidente. El proceso chino involucra el desmantelamiento de la economía centralizada y pone en manos de las fuerzas del mercado una porción creciente de transacciones. Sin embargo, a diferencia de otras economías en transición, el gobierno chino no entiende esto como la mera introducción de instituciones capitalistas sino como “la construcción de un socialismo con características chinas”, según palabras de Deng Xiaoping en 1992.


  Un ejemplo de esta especificidad china fue el ingreso del país en la OMC, mediante el cual busca legitimar su estilo propio de industrialización. La entrada de China en el sistema, en carácter de “país en desarrollo con una economía emergente”, no solo hizo que dejara de ser, poco a poco, un país en los márgenes de la economía global; ante todo cambió los patrones del comercio internacional, pues a partir de diciembre de 2016, China podría ser considerada una economía de mercado, según lo que se acordó cuando Beijing firmó su ingreso, y eso significa que va a jugar según las reglas. O sea, no va a subsidiar la producción, va a pagar salarios justos, va a respetar las leyes de propiedad intelectual. La contrapartida de este nuevo estatus es que ya no se le podrán aplicar nunca más, arbitrariamente, sanciones económicas en la forma de barreras de importación.


  El resultado es que vivimos en un mundo cada vez más globalizado, donde la competencia internacional se modifica de forma permanente mediante normas cada vez más exigentes, y los países deben hacer enormes esfuerzos por progresar si quieren mantenerse en carrera. Algunos lo logran, otros no. Muchos países están convencidos de que el éxito del crecimiento consiste en definir el sistema cambiario adecuado, en encontrarles una solución a los problemas financieros, en la negociación de la deuda y otras tantas políticas macroeconómicas. Sin duda, es necesaria una situación política y económica estable para crecer, aumentar la productividad y volverse competitivos en el mundo. Pero esto no es suficiente, y ver exclusivamente en esas políticas la solución definitiva a los problemas de crecimiento, pobreza y desempleo resulta una equivocación.


  ¿Qué quiere decir esto? Que la economía de mercado es una herramienta muy valiosa y efectiva para organizar la actividad productiva, pero la humanidad debería cuidar sus límites para que no virara hacia sociedades de mercado, donde absolutamente todo está en venta. Una sociedad de mercado podría definirse como una forma de vida en que las relaciones mercantiles dominan la existencia, y ese enfoque debería preocuparnos globalmente por dos razones. La primera, porque provoca desigualdad; cuantas más cosas pueda comprar el dinero, más difícil se hará la vida para quienes no tienen ese recurso. La segunda, porque siempre existe el riesgo de que los mercados terminen por dominar de manera exclusiva ciertas áreas del espacio público, como la educación básica, la salud o incluso la política, en las que es necesario incorporar otros criterios. Queda claro que el capitalismo salvaje, sin límites, conlleva un efecto de expulsión y deja los valores éticos, que no responden a la lógica de mercado, en un segundo plano.


  El economista francés Thomas Piketty hace un trabajo notable en su libro El capital en el siglo XXI al poner la atención en el crecimiento de la desigualdad en las últimas tres décadas y advertir sobre el riesgo de que aumente todavía más en los próximos años, amenazando con hacernos retroceder al siglo XIX. Piketty aborda un punto muy simple: la concentración de la riqueza se acelera cuando la tasa de retorno sobre el patrimonio es mayor que la tasa de crecimiento de la economía. Esto es lo que ha ocurrido en los últimos treinta años con la implantación en gran escala de los postulados del libre mercado y la desregulación financiera, creando en las economías menos desarrolladas enclaves periféricos con las características típicas de los países avanzados, y un núcleo creciente de desigualdad y frustración en el corazón de las democracias más desarrolladas.


  Es cierto, la oposición mercado-Estado está agotada. La economía de mercado en el siglo XXI enfrenta una amenaza, sin embargo, de mayor fuste que el comunismo o el fascismo del siglo XX. Se trata del continuo deterioro de la confianza que los ciudadanos necesitamos tener en el desempeño del sistema económico, producto de las percepciones y los sentimientos que nos genera la creciente desigualdad de ingresos.


  Por eso deberíamos promover un debate global y lo más abierto posible para redefinir el rol de ese mercado, entender dónde es útil y cuáles son las áreas en las que su papel debería ser limitado y controlado. Se trata de una posición equidistante tanto del laissez-faire como del modelo estatalista centralizado. Algo así como postular: “Mercado hasta donde sea posible, Estado hasta donde sea necesario”.


  Un libro reciente de Robert Reich, Saving Capitalism, aborda el problema de forma inteligente, planteando que debemos “salvar al capitalismo para que trabaje para muchos, no para pocos”. Su propuesta es sensible y razonable y se basa en recuperar y fortalecer las instituciones que promueven la protección de los intereses de las mayorías contra el abuso de aquellos que detentan mayor poder e influencia. Pero ¿existe realmente esta instancia superadora dentro del marco de la economía de mercado?


  Por supuesto. Un retorno sobre el patrimonio mayor que la tasa de crecimiento de la economía —para decirlo en términos de Piketty— muestra que las instituciones de la economía de mercado —sujetas a presiones de quienes tienen mayor capacidad de influencia— no están trabajando para asegurar que las mayorías tengan mejores oportunidades de progreso.


  Tal vez, las reformas de la economía china pueden servir para recordarnos que la economía de mercado no es una institución abstracta que existe en el estado de naturaleza, sino una construcción humana, resultado de decisiones acerca de qué se puede poseer en propiedad, qué grado de poder se puede ejercer en el mercado, en qué términos y qué cosas se pueden comprar y vender, y cómo nos aseguramos de que todos cumplan las mismas reglas, en particular cuando los contratos no pueden honrarse o las deudas no pueden pagarse.


  Este problema, que normalmente pasa inadvertido bajo el paraguas de la contraposición Estado- mercado, es el verdadero desafío de construcción que cualquier sociedad debe plantearse. Es un reto tan antiguo como la política. La noticia es que ahora debemos enfrentarlo en el marco del surgimiento de una “nueva economía”.


  El término, acuñado por el economista Brian Arthur y popularizado por el editor de la prestigiosa revista Wired, Kevin Kelly, hace referencia a la evolución desde una economía basada principalmente en la industria hacia otra establecida en el conocimiento mediante los numerosos progresos tecnológicos y la globalización. Estos dos fenómenos, que caminan juntos, gestan una economía mundial cada vez más interrelacionada, en la que los mercados se amplían y flexibilizan, la producción se deslocaliza y las grandes empresas enfrentan la creciente competencia mediante alianzas y fusiones. El mundo gira rápido, y la economía también. Por primera vez desde el siglo XIX está consolidándose una nueva clase media mundial y, junto con ella, avanzan las economías emergentes, que crecieron en los años posteriores a la crisis financiera global de 2007-2008 el doble de rápido que las economías desarrolladas. Hoy atravesamos varias revoluciones tecnológicas simultáneas —informática, telecomunicacional, biotecnológica, nanotecnológica, alimentaria, energética— que se influyen y alimentan recíprocamente, transformando la manera en que vivimos. Es una nueva realidad que debemos entender para aprovechar las oportunidades que ofrece.


  Hay una verdad incontrastable: la tecnología no entiende de límites geográficos porque el planeta es su escenario, y esto puede contribuir significativamente a acortar la brecha social en la medida en que otorga nuevas posibilidades al desarrollo humano y permite expandir los límites de la información y el conocimiento. Bajo el paraguas de la revolución tecnológica asistimos a un incremento de la productividad muy superior al de otras etapas y a la generación de economías más integradas, globalizadas y competitivas, pues la desaparición del espacio físico como una restricción para el proceso productivo nos permite hacer cosas que antes eran imposibles, pero también pone en jaque la capacidad de los Estados para controlar esos flujos. Asimismo, ha surgido con ella un nuevo actor económico que no existía en el siglo XX y que afecta la estructura de costos de las empresas: la multitud (crowd), la opinión de los individuos. En este contexto, la “nueva economía” promete alargar el ciclo económico expansionista gracias a la preponderancia que el conocimiento y la innovación adquieren en el proceso productivo y al impulso que les dan la desregulación económica y el desarrollo de nuevos mercados.


  Hoy, la productividad refleja nuestra habilidad para elaborar más bienes y servicios mediante una mejor combinación de insumos, generación de ideas, innovación tecnológica y modelos de negocio. De hecho, las grandes diferencias en los ingresos per cápita entre países manifiestan en su mayoría una disparidad en el rendimiento laboral. Pero debemos ser cautamente optimistas porque los desafíos alrededor de la “nueva economía” son también gigantes. ¿Cómo se logra el equilibrio entre los países con una cultura tecnológica avanzada y aquellos tecnológicamente atrasados? ¿Cómo integrar a los sectores sociales que tienen menor acceso a los dispositivos más modernos?


  Es innegable la existencia de una brecha digital,1 una distancia en el acceso, el uso y la apropiación de las tecnologías, tanto en términos geográficos y socioeconómicos como en las dimensiones de género y en articulación con otras desigualdades culturales. La brecha digital está en relación con la calidad de la infraestructura tecnológica, los dispositivos y las conexiones pero, sobre todo, con el capital cultural para transformar la información circulante en conocimiento relevante, y para muchos autores implica tres aspectos principales para los cuales es necesario contar con políticas públicas específicas: la brecha global (entre distintos países), la brecha social (en el interior de una nación) y la brecha democrática (entre quienes participan y quienes no de los asuntos públicos online).


  Ahora, todo esto es tan cierto como que también debemos ser cuidadosos a la hora de equiparar la “nueva economía” con las nuevas tecnologías, pues esta es una visión incorrecta. El concepto refleja más bien cómo están cambiando los patrones de organización del sistema económico a partir de la introducción de nuevas tecnologías, ya que aparecen diferentes actores, prácticas, regulaciones, instituciones.


  La economía del siglo XXI está cambiando la naturaleza de estos actores o agentes tradicionales. La teoría económica identifica como “agentes” a los individuos, las empresas, el sector público y el sector externo. El papel de actores —los sujetos que animan el funcionamiento de la economía— lo cumplían en el siglo XX los productores, los consumidores, las empresas locales y multinacionales y el sector público. Un ejemplo de este cambio es el de los “prosumidores”, que resumen las características esenciales de los productores y consumidores —o de los individuos y las empresas— de la economía del siglo pasado en un solo actor.


  Otro caso interesante lo provee “la multitud”, que siempre estuvo presente como sumatoria de voluntades colectivas pero que ahora comienza a desarrollar, a través de las nuevas tecnologías, una capacidad formal de expresarse y organizarse a través de las redes sociales.


  Las modernas cadenas globales de valor o redes mundiales de producción, formadas en las últimas décadas, dan vida a otro de los nuevos jugadores de la economía del siglo XXI, tal el caso del iPad.


  Actores tradicionales como las compañías multinacionales alcanzan nuevas dimensiones e incorporan otros jugadores a sus equipos, provenientes ahora de los rangos de las economías emergentes, y las organizaciones no gubernamentales aprovechan las nuevas tecnologías para ampliar su alcance e influencia, así como para reforzar sus presupuestos.


  Del laboratorio al campo


  Evidentemente, las nuevas tecnologías tienen mucho camino que recorrer antes de consolidar efectivamente sus potenciales aportes al fortalecimiento de las instituciones políticas y económicas y ser promotoras de la igualdad social que la humanidad tanto necesita. Probablemente, uno de los retos monumentales sea encontrar los mecanismos para alimentar a los 11.000 millones de personas que poblarán la Tierra para 2050. La tecnología deberá encontrar entonces una respuesta a la pregunta más desafiante de nuestro presente: ¿cómo alimentar de forma sustentable a una población en constante crecimiento con una disponibilidad cada vez menor de tierras cultivables?


  Pero el desbordante crecimiento de la población no es la única razón por la que necesitamos producir más comida. La prosperidad de las nuevas clases medias en todo el mundo, en especial en China, India y otras economías emergentes, está provocando una demanda creciente de carnes y lácteos, lo que a su vez aumenta la presión para cultivar más maíz y soja para alimentar al ganado. La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) considera que la agronomía en el siglo XXI tiene que producir más alimentos para una población creciente con menor mano de obra, así como más materias primas para un mercado de la bioenergía potencialmente enorme, y contribuir al desarrollo global de los países en desarrollo dependientes de la labranza, adoptar métodos de producción más eficaces y sostenibles y adaptarse al cambio climático.


  También hay que tener en cuenta que la agricultura es uno de los mayores contribuyentes al calentamiento global y la consumidora más sedienta de las preciadas reservas hídricas del planeta. Y resulta, además, una importante contaminadora, ya que los fertilizantes alteran lagos, ríos y ecosistemas costeros en todo el mundo.


  Estos requerimientos globales constituyen un desafío inmenso pero también una invitación a pensar distinto. ¿En qué sentido? Lo que el planeta necesita, en definitiva, es una oportunidad para generar valor. La Argentina es una de las potencias agrarias del mundo y, por lo tanto, está llamada a convertirse en uno de los proveedores de alimentos más importantes del planeta. Pero, para hacer frente al futuro, tendrá que continuar acompañando la histórica tradición rural con la aplicación de tecnologías de producción. El estado natural del campo no es un ideal a preservar. Por el contrario, nuestro país necesita avanzar en una transformación tecnológica que podría traccionar toda la economía nacional. Claro que para lograr ese objetivo se requiere un entorno institucional adecuado, una macroeconomía estable y un conjunto de políticas públicas modernas y eficientes para el agro.
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